
OAPITULO XLI.

Del recibimiento que tJ.izoel senado mexioano á 108..iiores de Tezouoo Netzahualooyob:in,
y Atotoquihuaz de Taouba, á dar la obedienoia á ADyaoa, rey ~e Méxioo, yIu oaU88111
razonea porque .e habiaD alzado y levantado loa del pueblo de Tlatiloloo, oontra la oorona
mexioana, 8n oomienzo '1 destruocion.

El comienzo de esta enemistad entre los mexicanos de Tenuchtitlan y los de
Tlalilolco, fué que des pues de haber hecho recibimiento los mexicanos á los
señores de 'fezcuco Ne.zahualeogotl, y Totoquihua.ztli, señor de iacuba, como
presidente y oidor Nt!.zahualeogotl, y-tener en su tierra audiencia, v.en iacu-
ba como oidor, que en otra ninguna parte ei lugar habia otra audiencia, Ilamú-
ban Teuetlatologan, y des pues de haber reconocido y jurado por rey ti Aa;aga-
ea, se volvieron a sus tierras. Viniendo ciertos mancebos mexicanos acaso se
toparon con unas mozas del barrio de Tlatilolco; comenzal'onlas á requerir
diciéndolles: hermanas mias, ¿quereis que os vamos ti dejar a vuestras casas?
Respondierolllas mozas que sí, y viniando con ellas en el camino, (como fue-
se á deshora) tuvieron acceso carnal con ellas, y de vuelta los mexicanos, en la
parte que llaman Ta~itieatgan, comenzaron á desbaratar un caño que tenian,
para que fuese el agua dulce de otra parte para el pueblo y barrio d~ Santiago,-
que ahora es Tlatilolco; venidos los tlatilulcas á otro dia para proseguir la la-
bor del caña, viéronle todo desbaratado y deshecho; con este enojo dijeron: ¿por'
ventura estos bellacos mexicanos nos conquistaron ó ganaron con fuerza de
armas? Parécenosque todos somos mexicanos ¿por ventura los unos y los otros
venimos de diferentes partes y lugares? Todos somos unes; y con esto cuén-
tanselo o.su rey que se decla Moquihuia;tli, el cual con el mismo enojo les
provocó á mas ira y saña á los tlatelulcanos diciéndoies y provooándolos a es-
fuerzo y valen tia con decirles: ¿Vosotros qué sentís de los mexicanos? ¿Pen-
sais \'osotros que están ellos en su propria tierra? Pues no lo están, porque la
tierra es nuestra anexa á tecpanecas. Sabed, tlati)u)canos, que yo no he de con-
sentir tal, sino cobrar lo que es nuestro, y para ello con vuestro parecer demos
aviso de esto á los que están tras las montañas y sierras, como son los de
Huexotzinco, Tlaxcala y Tliliuhquitepec, para esto se cierren y guarden los
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caminos. Respondió un principal de TJatilolco llamado Teconal, y dijo: hága-
se, señor, como lo mandais,y vayun, senor, vuestros embaJadorcs a las espal-
das do estas tierras. Fueron los mensageros {~los pueblos de Huexolzinco, y
llegados hablaron al rey que se llamaba OogolcJtiuhqui, dijéronle cómo le be-
saba las manos su rey y señor ~foquiltuiztli, señor de Tlatilulco México, y di-
ce que los mexicanos de Tenuchtitlan sus descendientes han hecho mucbo es
carnio de él, y tomádole su tierra, que es donde está el asiento mexicano, y es
mencster que vaya en ,su ayuda con gente de guerra y yalerosos soldados, y
que para dia señalado los aguarda. Respondi6 el rey Coyolchiuhqui, y dijo:
no podré yo hacer eso, porque no tengo voluntad de tomar enojos ni enemista-
des tan sin razon, y no ser mios. ó de mi pueblo, que en esa parte me tenga pOI'
escusado, y me pel'done. Conesta respu~sta se fueronal pueblode Cholula, y
hablal'on con el rey Colomochcatl, y con el rey de Tlaxcalan Xayacamalchan,
y otro rey llamado Tleltuezolotl, y preguntando todos ellos a los mensajeros
mexicanos, dijoles: ¡cuál fué la ocasion vuestra, sobl'inos nuestros? Contaron
las razones de la embajada, y respondiel'on los reyes diciendo: estamos ente-
rados de todo; sois todos mexicanos y hermanos, darémos aviso á toda nuestra
patria y amigos; llevad esta l'espuesta, que si pudiéremos ir, irémos, y si no
que con nuestra tardanza nos tenga por escusados. Con esto se volvieron los
mexicanos tlatilulcanos ó.su rey Moquihuixtli y le contaron la respnesta de la
embajada. Volviólos á enviar a Tliliuhquitepec con el propri.:>mensage, Fueron
y hablaron con el rey Oaauhtonatia'uh, á quien dieron la embajada de parte de
su rey Moquihuixtli, tlatilulcano, de las quejas y sinrazones que les hacia
Axayaca, rey de los mexicanos. Habiendo oido y entendido el rey de los chi~
chimecas, Cuauhtonal, la embajada, respondióles a los mensageros y dijoles:
Sobrinos y hermanos, quiero deciros, que siendo todos mexicanos, y de un so-
lo pueblo, en dando no hay mas diferencia que una puente, ¿qué podré yo ha-
cel' en eso? La respuesta que lIevl}réis al rey MoquihuixUi, es decille, que en-
tre ellos solos se avengan, pues causa bastantQ no ha:Jlamos para daros nues-
tra ayuda y favor. Volviéronse los mensageros IÍTlatilolco, le contaron al rey
:Moquihuixtli las respuestas de los reyes de Huexotzinco, Chal lila, Tlaxcalan
y Tliliuhquitepec, y dicen que solos nosotros nos avengamos, y que con po-
nernos por delante, no quedaremos afrentados ni avergonzados de los de Te-
nllchtitlan, y esta resolucion es nuestra voluntad. El rey MoquihuixUi dijoles
a los pl'incipales tlatilulcanos: ¡qué os parece á vosotros de esto'? Respondié-
I'onle los principales, y tomó la muna Teconal, principal, y dijo: Señor, no
nos han de espantar temores ni amenazas de los mexicanos de Tenuchtitlan,
que hombres como ellos ::.omos,y de tanto ardimiento y esfuerzo como ellos 10
tienen, y' así es menester que luego se enseñen á guerrear los tlatelulcanos,
y se ensayen a combatir y pelear con todas ]as armas queen tal caso se requie-
re: y así llamados todos los hombres hechos, y mancebos, y aun muchacho-
nes de veinte años abajo, dfjoles el capitan Teconal: es menester que luego 0:'1
enseñeis a usar las al'mas, y ejerciteis para la guerra, haced cuenta que vais
á combatir con patos reales ó de esos otros patos volante;;, que no "S mas
que eso, perded el temor, y cobrad grande ánimo y esfuerzo, y como acome-
~eisá un gran árbol, ó á una peñagrande y dura, (li1 hal'eis en la guerra, y
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mirad que el rey Moquihui~ os quiere ver ensayar. Respondieron los hombres
hechos, mancebos y muchachos, que irian por un peñasco á manera de un pi-
lar de mas de un estado de altura y grueso, y hnbiéndolo traido y puesto, co-
menzaron á combatir; primero le tiraron con dardos y varas tostadas, que lla-
man tlat30ntectli, y tanto lo combatieron con porras y espadartes,macuahuitl,
que lo fueron haciendo pedazos. Dijoles Moquihuix á los mancebos: veis ahf,
¡habeis hecho pedazos la dura peña! ¿Y no hareis pedazos á los mexicanos,
que son de carne y hueso? Luego plantaron un tablon de dos estados de alto y
un palmo de canto, y comenzlíndole á tirar le quebraron por medio. Dijeles
Moquihuix: ¿pareceos que quebrasteis este tablon tan grueso? Pues el mexi-
cano no es madera sino carne y hueso como nosotros. Despues de esto fueroll
á canoa y corrieron con unos dardos que llaman minacachalli, de tres puntas,
con un palo de tres palmos que llaman atlatl, arrojadera del minacachal, y ti-
rado se lo trageroná Moquihuixen el minacachal, y luego les dijoá todosjun-
tos: ¿veis, hermanos, como ti una ave que va volando le tirais, y la mataisY
Pués el mexicano no vuela, que á pié quedo han de morir á vuevtras manos;
tomad grande ánimo yesfuerzo, que ahora ha de ser yestal' en Tlatilolco la
silla y asiento del imperio mexicano, y todos los pueblos que ahora le tributan,
nos han de tributar. Respondieron todos juntos: as! ha de ser, señor, qu~ no
ha de haber memoria de Me:cicatl Tenuchcatl, sino Tlatilulco México y cabeza
del mundo, y esto no ha do ser apresuradamente, sino con mucho sosiego y si-
lencio, y muy bien apercibidos, y no hnn de ser vistos ni sentidos, sino coge-
Hos muy descuidados, y aun en sueño pesado, que cuando recuerden estén co"n
la muerte á los ojos, y para esto estar muy bien apercebidos con armas y va-
leroso ánimo nuestro. Conseguidd esta empresa, y preso Axayaca, ¿qué podria
ha.cer CihuacoatI Tlacaeleltzin ni sus principales? Porque Tlacaeleltzin es el
que guia la República Mexicana, y pr.eso que lo hagamos, haremos cuenta
pr.endimos á una vieja. Por eso, hermanos tIatilulcanos, ejercitémonos otras
muchas ve~s, como hasta aquf, porque al tiempo que sea menester estemos
mu,y diestros para combatir,porque en estos mozos ha de ser mas la confianza,
que nó en los hombres mayores; y habeis de entender, señor nuestro, que las
mugeres de los mexicanos deshonran tinuestras mugeres, les dicen: aguardad,
tlatelulcas un rato, que vuestro pueblo será nuestro corral; ya algunas per--
Bonas honradas de las de nuestro pueblo les dicen: dejadlas para bellacas bor-
rachas, y á sus maridos y todos ellos; y no embargan te esto. hasta á.nosotros
los varones nas deshonran y riñen, que nos mueven á hacer esto ~on justa cau-
sa y razon, y de esto que he dicho se ha pasado y dado cuenta á Axayaca y
T1E~caeleltzin,sinponer remedio en ello,antes avisa á los pescadores que tengan
gran c:u.entacon nosotros para hacer algnn engaño manifiesto de eiro, y asf an-
den IQSpescadores con'muy gran cuenta y cuidado de ver lo que hacemos, co-
mo viv.imoa,.lo clIal nosotros no sabemos ni entendemos.


